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de experimentación n arreglo I el agua. E n el agua e deba ci- I agarena, por'que el i!.lamJsmo no podía 

ti los últimos adelantos científicos irar la esperanza de los espal1O- jamás vencer á h religión del Crucifica

aplicados á la agricultura. Es de les. El agua y sólo el agua es el do, y el estandarte santo de la Oruz de-
. . d 1 bía hondear sIempre victorioso sobre la 

todo punto impre cm ible e es- punto capital dónde se basa nues- impura Media Luna. 
tablecimiento de bancos que pres- tra regeneraci6n. Ganada y Lepanto pertenecen por 

ten á un interés módico, evitan- Desal'rollemos un radio de la· i 5ual á la hIstoria polltlca y á la historia 

do con tal medida la usura de- bar colosal dentro de la política sagrada, á la historia profana y á la his

]wimente quo los aval'OS presta- hidráulica. Hagamos comprender toria religIosa. ¿Y qu ' d remos de la E-

mistas sin conciencia de sus; he- al pueblo sus vel'dadoros inLere- pana del siglo XVI, el siglo de nue!.tro 
e,plendor ltterario y cientlfico, de nues

chos, ejercen sobre 1 de dicha ses, desengaüandole de las tra-
do labradOl'. pa,tiestas y enredos de los que 

Pero toquemos el punto e en- adquieran nue Ll'05 yoto pam 
cial de mi humilde escrito. Tl'a- reirse más tal'de en los pasillos 
ternos preferentemente la cues- del Congreso, de quien los elevó 
tión capital que me muo\'e á po- ú una categol'ía que no merecen. 
sal' mi mal cortada pluma obre Tal es la triste verdad, Fnbio 
unas cuartillas. alTIlgo. 
~No os parece, estimadfsimos Por ese motivo, no es fácil que 

lectores, que Espalla decae sin la rehabilitación de la Patria su!'
moti\'o~ ~No os lmag1l1Rís que la j[\,. Hay que inutilizar antiguos 
Cl'ísis que atl'ave amos es por la resabios y proceder con Il.l'l'oglo á 
detesta ble admini ·traci6n que la raz6n y á. la lógica. 
hombres ineptos ejercieron. ¿Depende la dicha nncional del 

El pueblo ibel'O-este gran estado en que se halla la primel'a 
pueblo ingénito-debiera 01' un fuente de ric¡ueza~ Pues á hacer 
edén, un paraíso donde se respi- que é h mejore. tEs ineludible 
ra.se aire puro y embalsamado, que para suceder de suerte tal 
en vez de aspirar la hediondéz de hacen falta canales, pantanos, 
la miseria. El milagl'o se veriB- bancos agrícoln.s, granjas ex peri
caria de modo admirable. Obra- mentales, estudios y cultura pa
rfanlo esos grandes colosos del ra el agrícola elemento, Pues á 
agua; Mil'1o, Tajo, Guadiana, procurarse todo esto, sea como 
Guadalquivir, Júcar, Ebro. .... qUiera. 
He aqur los elementos mtlgnos, Nada de pasiones de secta; n:1-
precisos, tl'ascendentales. da de propaganda padachin6scn: 

Partirían de cada uno de esos ni un ápice de pulftica de campa
rías di versos ranales que, como narlO. 
arterias,llevarían eflm-ios pletóri- Política hidráulica, política hi-
cos de savia ti. la tierra abrasada, dl'á.uiica y política hidráulica. 
seca, sedienta, enfermiza, debili- El que esto escl'ibe es un for-
tada por el fuego de Febo. viente republicano; os lo pUl,tici-

Incalculables serían lus pro- po pal'a que \'eais no me ciega 
d uctos obtenidos entonces. Cen- otra pasión que la del espatlo ' 
tuplicaríanse las cosechas, so- que anhela el engranuecimiento 
brándonos muchísimos cahices agrícola, industrial y comercial 
de cereal que hoy nos vemos pre- de esta nación inrelíz. 
cisados ú ünpol'tar del extranjero 
por valor de algu nos millones. 
Esto exalta y desespera. 

¿Quó no hubiera hecho otra. 
naci6n con nuestro suelo, con 
nuestros río '? 

HubieI'a de preciado escrúpu
los necios destinando capitales 
inmensos á la empresa, que más 
tarde se "crían elevados á la 
quinta potencia. 

Se tira una pe eta para l'ccogQr 
luego cien. 

Tal es el dilema. 
Pem n6, la parte elel 1 ueblo 

esparlol que puode y debe em
plear su dinem en obras hidráu
licas, halla más factible y más 
cómodo cortar el cu,pón. ¡Cuantos 
de los tenedores del papel de la 
deuda poseerán miles de bectá
reas de tierra cultivable! 

Estriba. el porvenir nue b'o en 

ANTo:!JIO BENDIClIO. 

La Religión 

(CONCLUSIÓN) 

Recordemos también esa empeñada lu
cha, siete veces secular, entre musulma
nes y españoles sin ejemplo en los fastos 
de la historia, verdadera epopeya que no 
he podido encontrar un Homero que dig
namente la cante. AqueIlo más que la In
cba de dos pueblos fuó un combate en
carnizado entre dos religiones antagóni
cas qu~ ' disputaban, no ya el dominio 
del suelo e~.oa~ol, sino la posesión de 
Europa y de todo d mUI1do civilizado. 

y España que, como <'Jb~erva un mO
derno historiador, tras enconadas y he· 
róicas lucha!; por su independencia tuvo 
que someterse á la dominación de los Fe
nicios, de los Cartagineses y de los Ro

manos sucesivamente, no pudo ser nunca 

tro poderío militar de mar y tierra, de 
los grandes dl.iscubrimientos y conquis
tas, de los inauditos triunfos y de las vic
torias legendarias? Pues que ese siglo es 
precisamente el de más fervor religioso. 
Todos sus sabios y literatos SOl, teó!ogo .. ; 
en su inmensa lllayorJa clérigo:> seculares 
ó regulares. Cervantes, el autor de la me
jor obra que el mundo admira, era lleva
do á enterrar en hábito de terciario. 
Cristobal Oolón, asombro de todas las 
edades por su prodigioso descubrimiento, 
está hoy en vlas de beatr!icactón. Lope 
de Vega, el fénix de los ingenios, rr.óns
truo de la naturaleza segun Cavan tes, 
v..:-tla e! traje talar; TIrso de Molllla, 
Calderón, Rojas y Moreto en la escena; 
D. Juan de Austria y Alejandro Farneslo, 
1m, dos rayos de la guerra; D. Alvaro 
Bazán, Marqués de Santa Cruz, y otro,.. 
y otros. 

No se sabe qué admirar más en ellos, 
iUS prodigiosos talentos, sus prendas mas 
¡ue hum,mas ó su ardiente fé religio~a. 

¡Oh, dichosos tiempos, cuánto distais de: 
1 ,nuestros! 

Volvamos ahora nuestra vista á la His-
':oria ull.iversal. El sabio jesuita)taliano 
L'lberato, ha dicho que la obra de Des· 
artes, en filosofía, y la de V oltaire, eri 
.olítlca, son la misma de Lutero en re

ligIón. En efedo: sin la revolución ;eh-
giosa promovida el siglo XVI en Alema
nia por el agustino apóstata de Ezfurt, 
jamás se hubiera atrevido Descartes á 
proponer su duda universal, desenten
diéndose de la tradición de todas las es· 
cu:::las, de la Periptltética espeCialmente: 
j ¡más se hubiera atrevido tampoco el sa
tlriCO de Fezneg a propalar aqudlasJdoc. 
trinas subvertidas de todo el orden exis· 
tente, aquellas osadas teorías de lIbertad, 
que eran otros tantos golpes ase~tados 
á. los cimientos mismos de la sociedad. 

Echase, pues, de ver en todo esto 
cuánto influjo ejercen las ideas religiosas 
en la marcha de las sociedades humanas; 
qué estrecho es e! enlace y qué íntima 
la trabazón que existe entre la religión y 
la polttica. Se ha comparado este enlaoe, 
á nuestro parecer fundadamente, con la 
unión que exii!te entre el alma y el cuer
po; unión que no por ser misteriosa é in
explicable deja de ser real y verdadera. 
Otro día volveremos sobre la misma ma
teria, pues hoy DOS hemos hecho exce
sivamente pesados. 

Hemos querido establecer sólid;:¡mente 
un principio, de! cual pensamos hacer va. 
rias explIcaciones en otros artículos. 

Pl!:DRO SAN(J[[:.Z-REY 
Memhrilla, Junio 1905. 

Caridad 
j Sublime palabral ¡Herm03ísima virtudl 

y sin embargo lqué pocos la practIcan el) 
. su ven~~der!l acepción! 

• 

Comunmente vemos en la calIe. en el 
hogar domé~tico y kermms dar limosnas, 
que unas por el equívoco destino á que 
las destinan los agraciados y otras ror 
las intenciones de los donantes, nunca 
llenan los requisitos para que sea una 
verdadera obra de caridad. 

Pues bien, ya que ciertos vicios de 
confo~mación (permítaseme la frase) de 
la SOCIedad humana no tienen práctica
mente cura, prOcuremo, con una poca 
buena voluntad hermanar aquellos con el 
fin perseguido y lo encontraremos' 'q 
ó '). , e ue 

c roo. ahí va la Idea por si tuviera eco 
entre los agraciados por la fortuna. 

Crear una SOCiedad, Monte Benéfico 
ó co~o quisiera lIamársele, por accione~ 
de cIen Ó más pesetas, que se dedicaria á 
préstamos sobre ropas, crédito personal 
y efectos al 5 por roo anual, lo cual li
braría al pobre de caer en mano. escru
pulosas que: explotará su necesidad 

. A mi entender ésta sería la for~a de 
ejercer la caridad en su forma más COID
patible con los defectos de nuestra socie
dad, ararte que el desprendimiento de 
algunos accionistas, dejando los intereses 
de sus acciones, fuera formando un capi
t~1 que con el tiempo sería la salvagullr
dla de la clase trabajadora, tan digna del 
r~speto de todos por ser la palanca que 
rIge la complicada maquinaria humana 

¿Será atendida esta humilde opiniÓn 
en su esencia, aunque en la (orma, hicie
ran (~ersonas más ilustradas que el que 
~uscalb~ estas lineas) las innovacione!' 
que .estImaran justas y convenientes? 

SI es en sentido afirmativo vuestro fa
llo, habréi~ realizado en vuestro pueblo 
una obra de caridad tan gran-le d . ' ~ , que to-

os los trabajadores mirarán con gratitud 
y r~!<peto á los contrIbuyentes á la reali
ilaCIón de esta ó parecida idea. 

LUIS GARCfA CRESPO, 
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TÚVVO 
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Composición deuicada tÍ. mi querido compa

ñert' é insep(1,rable amigo Benjamill Ortiz. 

Eres la más linda flora 
que nace en bello jardín; 
eres aéreo querubín, 
eres la luz de la aurora, 
Tienes nueva vida ahora 
llena de dulce esperanza 
qlle empieza alegre y avanza 
en su paso por la tierra, 
eres ilusión que encierra 
inocencia, amor, bonélnza, 

Eres un angel de amores 
que disfrutas ... no te aflIges 
y tu vida la diriges 

por un camino de flores, 
No .:onoces los dolores ... 
Eres la luz, la alearía <> , 

c:l candor y la poesía, 
el ::antuario del pudor, 
el aroma de la flor , 
de la música armonía, 

Yo !oy son.oliento ocaso 
que al través de negro velo 
camino por este su("lo 

cQn trémulo y débil paso, 

r sor misera91e y¡tt~ 

• 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Trabajo, El. 1/7/1905.


